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PERSONAJES. ACTORES.

LA MARQUESA................................  Doña Mercedes Buzón.
JUANITA..............................................  Doña J osefa S amper.
EL CONDE.......................................... Don José Va u é s .
UN CRIADO.......................................  Don N. N.

La escena es en Madrid.—Época corriente.
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f ia ,  en sits posesiones de Ultramar, ni en los países con (jaien haya 
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%rct. GuUon é Hidalgo, son los exclusíTamente encardados del en- 
brn de los derechos de representación y de la venta de ejemplares.
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ACTO ÚNICO.

Gabinclc amueblarlo con e legancia  en casa del Conde: dos puertas 
en el fondo; en e l  cen tro  de éste  u na  chim enea con espejo; so­
bre el m árm ol un  relo j. Á la  Izquierda del actor un piano: en 
prim er té rm ino , á  esto m ism o lado , un confidente: á  la  derecha 
un velador: delante de la ch im enea un  costurero. Es de  noche.

ESCENA PRÍMERA.

JUANITA.

Esla »enlada jui.lo A la chimenea bordando un potla-moneda encarnado.

Asi así, bien, muy bien. Ya le falta poco. No porque 
yo le baya hecho, pero es un porta-moneda precioso. 
(Mirando el reloj.) Son las oclio. Todavía e.stará vistién­
dose mi marido. Vemlrá de lijo á mi cuarto ántes de 
que le conluya. No voy á poder entreg<5rselo hasta 
mañana. Tiene algo de novela esto de que una mujer 
esté haciendo a hurtadillas un porta-moneda para su 
marido. ¡Y después de un ano do matrimonio! jQaé 
diría Ricarda si lo supiese! Él mismo se reiría del inis- 
«irio con que lo hago. Pero la cuestión es, que delan­
te de cl no hubiese podido trabajar á mis anchas, por­



que seria como decirle: ¿Yes cómo me acuerdo de tí? 
Y parecería que se lo echaba en cara. No así cuando 
le presente mí porta-moneda acabado. (Mirándole.) En- 
tónces serás tú quien le diga: tu mujercita se ha acor­
dado de tí. Va á quedar lindísimo. Hace quince dias 
que no he pensado mas que en tí. jPobrecillo! Cuando 
te principié era yo completamente feliz. Hoy... hoy 
me he pasado el dia llorando. Cómo corre el tiempo. 
Mucha prisa me tengo que dar. (Escucha.) Se me fi­
gura que viene ya. Sí, él es. Me ama todavía. No hay 
tiempo de hacer nada. Mañana se le daremos. (Leguar-
da en el costui'ero.)

ESCENA II.

-  4 —

JUAN1T.\, el CO^DE sale por la Izquierda.

CosDR. Buenas noches, Juanita. ¿Qué tienes?
Juanita . Nada, Florencio.
CoNDK. Estás así como alterada. Tal vez te habrás asustado... 

He entrado tan de repente...
Juanita. En lo cual liay un poquito de malicia, pero como esa 

malicia proviene del amor que me profesas, no me in­
comodo, ai contrario, me alegro. (Lb abraza.) Á un ma­
rido se le perdonan estas picardigüeias.

Conde. Es que yo no soy tu marido á secas, soy lu amante. 
.ÍUAMTA. Tienes razón. Cuanto vales. (A p.) Me dan ganas de 

darle el porta-moneda tal y cómo se halla, sin con­
cluir.

Conde. Pero, qué vestido tienes? No sales?
JvANTTA. No tengo ganas de ir á ningún lado. ¿Tú vas al baile? 

¡Qué elegante!
Conde. ¡Elegante! Psit. No me sienta del todo mal este frac,

¿eh? (Mirándose en el espejo qae hay sobre la chimenea.)
JuANiTv. Coquelon. ¿No piensas en mí cuando te miras al es­

pejo?
Conde. Juanita, tú  te lias figurado una cosa, y es que voy al 

baile por bailar. Te aseguro que es un compromiso, y



casi casi me alegraría tener im pie malo para no ir.
JuAMTA. Pues la cosa es bien sencilla: manda un recado dicien­

do que estás en cama.
Conde. Mujer, habiendo dado mi palabra... Creo que tu reloj 

se adelanta. No debe ser tan tarde.
Juanita . Pero hombre, esta no es hora de ir al baile.
Conde. Es que tengo que hacer an tes una visita.
Ju anita . Ah, ya! De todas maneras no te vayas tan pronto. Es­

táte un momento aquí conmigo. Te tengo preparada 
una sorpresa.

Conde. .Mira, Juanita, yo nunca te pido cuenta de si sales ó de 
si entras. Te dejo en completa libertad. Debes hacer 
tú lo mismo conmigo. ¿Cuál es la sorpresa que me 
iiecias?

Juanita . ¿Sorpresa? No, yo no he hablado nada de eso.
Conde. Se me figuró liaber oido ... Dime, ¿tienes aquellos val­

ses de Barbieri?...
J uanita .  Sí.
Conde. Déjamelos si no te hacen falla. .Me los han pedido por 

dos ó tres dias.
J u anita . ¿Quién? Matilde Veiazquez?
Conde. (Toraa ios valses nao lo da JuatiUa.) Matilde Velazquez! Ma­

tilde Veiazquez! Á qué viene ahora hablar de ella?
Juanita . Yo no he hablado de ella. Ni me acuerdo del santo d  ̂

de su nombre.
Conde. No, pues lo que es esta vez lo he oido claram ente.
J uanita . Pensaba que estos valses eran para ella.
Conde. Y cómo diablos se le ha ocurrido pensar sem ejante'’co­

sa? (Se sienta.)
Juanita . Le gustan mucho.
Conde. Y á mí, y á tí, y á todo el mundo. Hay uno sobre to­

do... (Tarareando.) Cómo iiacc?... No, así no... Lo lie Ol­
vidado.

J uanita . Voy á ver si me acuerdo. (Se pone a) piano y loca alg^uuos 
compases.)

Conde. Ese mismo. Qué vals tan precioso! Le tocas admira­
blemente.
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JUAMTA

CONüíi.
JUA.MTA

CO.NDE.

Jlamta

(lONOK.

(lO-Vüli.

•Iu'anita .
<'ON»E.

•! IM M ’l'A.

r.ü.u'E.

J lU M T A .

<,'ON[>K.
•lliANITA.

'lONDE.

JCv.MTA.

CO.NDE.

• T sn  bÍ6D com o ella. (Deja do tocar.)
Quién es ella?
Ya sabes... La de... Ve... laz...
Vamos, hija, esta noche tienes sentada en las narices 
á la de Veiazquez.
Me es antipática. Si yo fuese hombre no rae volveria 
loco por sus coqueterías. (Vuelve á mear.)
Tienes razón. Es un majadero el hombre que se vuel­
ve loco por las coqueterías de una mujer, (Se levanta.) 
ó por las notas de un vals.
(Deja el piano.) Piensas jugar?
Jugaré, pero sin pensarlo; por juego, purament e por 
juego.
Llevas dinero?
Este es un asunto en el que usted... no debe mezclarse. 
Es verdad que abro las puertas de tus habitacioues con 
violencia, pero no podrás decir lo mismo de tus ca­
jones.
Pues yo be notado que álguien anda en ellos, porque 
los dejo vacíos y muchas veces los encuentro Henos de 
oro.
Como yo sé qué uso haces de tu dinero, es un medio 
de que me valgo para ser caritativo. Los pobres me lo 
agradecerán.
Florencio mió, qué bueno eres! Perdóname que te lia- 
ya preguntado el estado de tu bolsillo.
Por perdonada.
Di, Florencio, te gustaría á tí un porta-moneda en­
carnado bordado de plata?
No, no me gusta el encarnado. Y ahora que me acuer­
do, aqui tengo uno que me han regalado ayer mismo. 
Qué tai te parece? Es de buen gusto? (Saca un porta-ma-
neda a2ul.)

Déjamele. (Lccogc, le mira delallatiamente y se le devuelve á
su marido.) No 6s feo... Está bieu... De qué color es?
( a1?o contrariada.)

De qué color es? La pregunta es chistosa. Pues no lo
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has visto?...
J uanita. Ha sido uDa equivocación. He querido decir que quiéa 

te io ha regalado.
OiUADO. (Anunciando.) La seooTa Marquesa del Romeral.
Juanita. (oisguBiada.) No estoy en casa.
Conde. Pobre Marquesa! Que entre, que entre, (váse ei Criado.) 
Juanita . Florencio, no me dirás quién te ha regalado este porta- 

moneda?
Conde. Que viene Ricarda.

ESCENA III.

DICHOS, la MARQÜES.A, sale en traje de baile por la derecha.

.VIakq. Buenas noches, amigos mios, muy buenas noche.s. 
Cómo va, Conde? (Le alarga la mano ) Y tÚ, Ju inita? (ha 
besa frenéticamente.)

Conde. Oiga usted, Ricarda, ha llegado usted á tiempo de reir­
se un ralo. Figúrese usted que he enseñado este porta- 
moneda á Juanita...

MaUQ. ¿y qué? (interrumplénJole.)
Conde. Espere usted. Le he enseñado este porta-moneda, y 

después de darle mil vueltas y mirarle de arriba abajo, 
me pregunta que de qué color es.

.Maoq. Bien se ve, azul.
Conde. Pues allí está la gracia, que me p regun ta ... después...
Mauq. Ju an ita , no vienes al baile de la embajada?
J uanita. No; lie hecho ánim o de quedarm e en casa.
Conde. Pero, Marquesa, no se rie usted de In pregunta de m 

mujer?
Maro. Fn efecto... Si... ¡Calla! Yo conozco este porta-mone­

da... Sí... Precisamente... Bah! bali! Está hecho por 
las delicados manos de Matilde Velazquez.

Co nde. Marquesa... (Turbado.) Yo... Es... ¿De qué saca usted 
eso?...

Marq. De que es azul. Estuvo rodando el invierno pasado por 
todas las tertulias de Madrid. Ha tardado ea hacerle 
lo menos siete años, y juzguen ustedes si en tanto



tiempo no habrá sido destinado á pocas personas. Mo­
ralmente ha pertenecido á tres ó cuatro que yo conoz­
co, yo. No hay más que saber quién es la'de Velazquez 
y sacar la cuenta de los que la han hecho el amor. Es 
una herencia preciosa, Conde.

Conde. Pero, Ricarda, aunque no hubiese en toda la tierra 
más que un porta-moneda.

.Marq. Azul, de seguro que no hay más que ese. No me enga­
ño. no, es el mismo. Me basta haberle visto una vez 
para conocerle siempre. ¡Vaya un color! Azul! El vio­
leta, el encarnado, son bonitos; pero el azul... El azul 
es un color tonto, que no dice nada. Yo detesto el 
azul.

Juanita , Es el color de la constancia.
Mahq. Es el color de las bailarinas, el color de los hortera^. 

No hay hortera que no tenga uD.a corbata azul para los 
domingos. Juanita, ponte como yo, de gran uniforme, 
y vente conmigo al baile de la embajada.

Ju anita . Ya es tarde para vestirme.
Mabq. ¡Cá! Te avias en un momento. Yo misma arreglaré tu 

adorno de cabeza. Te llevo en coche. Es asunto con­
cluido.

Ji:anita . Otra noche iré contigo. Hoy ya estoy decidida a no 
salir.

Marq. Conde, anímela usted.
Conde. Que haga lo que quiera. Yo no me mezclo nunca en 

asuntos que no me incumben.
Marq . ¿Conque le gusta á usted el azul? Deme usted una taza 

de té. Me voy á quedar aquí.
Juanita . No, Ricarda, no. No quiero privar al baile de su rei­

na. Vete aunque no sea más que uu ralo y vuelve lue­
go; charlaremos aquí solas, cerca de la chimenea. Ya 
que Florencio nos abandona...

Conde. No sé todavía si iré.
Marq. Pues entóncss, adiós, hija. No voy á hacer más que 

entrar y salir. Bailaré por tí un vais... y una polka... y 
un rigodón... y... Hace un frió horroroso. Este invier­
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no he tenido ya trece constipados. Voy á coger el dé- 
cimocuarto. Antes de media hora me tienes aquí. Es­
toy triste, muy triste. Adiós, Juanita. Buenas noches,
caballero de lo a zu l. (Vése riendo por la dereeha.)

ESCENA IV.

-  9 -

JUANITA, ol CONDE.

Conde. Qué cabeza más doslornillada tiene esa mujer.
Juanita . T ú  la  has mandado entrar.
Conde. ¿Qué apostamos á que le has creído que este porla- 

moneda es el de Matilde Yelazquez?
Juanita . Tú dices que no...
Conde. Estoy seguro de que lo crees.
JuAMTA. ¿Y por qué estás seguro?
Conde. Porque conozco tu carácter. Ricarda os para tí un orá­

culo, Si tú te fijases bien verías cómo lo que ha dicho 
no tiene sentido común. Y sin embargo, se te ha me­
tido en la cabeza...

Juanita . Si no lo creo. ¿Tendré que creerlo á la fuerza?
Conde. Lo crees, lo c rees. .Me lo dicen tu s ojos.
Juanita . Si le empeñas lo creeré. Nada. Te lo lia regalado la da 

Velazquez. ¿Estás satisfecho?
Conde. Vamos á ver ¿y qué mal habría en ello?
Ju anita . Ninguno, y por lo tanto, si así hubiese sucedido tú no 

lo negarlas.
Conde. No lo niego. La verdad es, Juanita, que ella lo lia lie- 

cho. Lo llevo por comjironiiso. Soy franco contigo por­
que te quiero. Vaya, buenas noches. Volveré pronto 
para tomar el té con vosotras.

J uanita . Florencio, no me dejes así.
Conde. ¿Qué quiere decir así? Estamos incomodados? .Me han 

regalado un porta-moneda y le uso; me preguntas quién 
y te lo digo. Esto no es una riña.

Juanita . ¿Y si yo te le pidiese?
Conde. ¿Para qué le quieres tú?
Juanita. Para usarlo.



Conde. ¡Cómo! ¿Usarlas tú un porta-moneda bordado por la de 
Velazquez?

Juanita , (con rabia infantil.) No, le echarla en el fuego.
Conde. Pobre Juanita.
J uanita. Florencio, rne amas?
Conde. Con todo rni corazón.
Juanita . Te voy á proponer un cambio. Si tú me das el porta- 

moneda yo te doy otra cosa.
Conde. ¿El qué?
J uanita. Dame el porta-m oneda prim ero.
Conde. No.
J uanita. Dámele, Florencio de m i vida, te lo ruego por lo que 

más quieras en el m undo.
Conde. ¡Juanita!...
Juanita . (Se arrodilla.) De rodillas te lo suplico; dámele, Floren­

cio, dámele.
Conde. No seas tonta, hija, eso es una niñería. Si tú formal­

mente lo exigieses yo mismo le echaría en el fuego. 
Qué cosas tienes. Levanta, levanta. No hablemos más 
de esto. Adiós, hasta luego. (Ap.) Vale un mundo mi
m u jer, (váse por la derecha-)

ESCENA V.

— 10 -

JUANITA.

Pues ya que no es el porta-moneda azul será el encar­
nado el que yo eche en el fuego, fce saca.) ¡Pobrecillo! 
¿Te acuerdas tú de lo que te decía hace poco? Hemos 
llegado larde. No le quiere... ni tampoco á mí. ¡Ya no 
me ama, ya no rae ama! Y lo que es peor aún, ama á 
otra, ama á la de Velazquez. ¡Qué desgraciada soy! 
¿Por qué te he de quemar? Tú tienes quince dias de 
mi vida, tú eres el confidente de mis penas. Te hice 
para guardar dinero y vas á servir para guardar mis 
lágrimas. Voy á concluirte. Algún día puede que ven­
ga el mismo Florencio á buscarte, (se »ienia j  trabaja.)



-Maiiq.

J l A ITA.

MaIíQ.
J uamta.
Mahq.

ESCENA VI.

JUANITA, U MAUQüESA.

(Apai'ece por la derecha y quédase parada en U puerta.) (Ap.)
Qué manera de recibirle á una. No hay nadie en las 
antesalas, ni un criado que anuncie. Tendré yo que 
anunciarme á  mí misma. (E.i voz alta y como si anunciase.) 
La señora Marquesa del Romeral.
(Guarda corriendo el porta-moneda 5 se le vanta.) ¡Ricardíl, ya
de vuelta?
Ay, hija, vengo rendida .. Con un frío...
¿Qué tal el baile?
¿Crees tú que he podido entrar? Cuando llegué había 
tanlisinio coche que me tuve que ponerá la cola, y 
cansada de esperar que me tocase el turno, y llena de 
frío, porque vengo helada, me he vuelto. Por supuesto 
que si yo me subo en el pescante, cojo las riendas y la 

fusta, y atravesando por encima de todos los carrua­
jes llego al portal de la embajada en menos que se di­
ce. Pero, ya se ve, un traje de baile no es lo más á 
propósito para guiar una berlina. Y luego lloviendo 
como llueve... Aquí ya se puede estar.

Ju a m t a . (Llama y se presonte un Ciiado.) El té . (Váse el Criado.)
Mauq. ¿Ha salido el conde?
Juamta. Si, ha ido también ai baile. Él habrá entrado.
Mutq. Se me figura que yo no soy santo de su devoción.
Jü.AMTA. Al contrario. Mil veces me ha dicho que eres una de 

las mujeres más bonitas de Madrid?
Mauq. Es muy galante. Pero no hace más que pagarme, por­

que yo siempre he alabado su buena figura. Oh! Es 
muy simpático. ¿Tienes un alfiler?

Juamta. Aquí hay encima de la chimenea.
Mauq. (Se prende un alfiler.) Estos cucrpos cscotados que me lia- 

ce la Conti parece que se me van á salir de los hom­
bros, que se me van á caer al menor movimiento, 
¿Quién te ha hecho este vestido?

— n  —
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Ju a n ita . Tu modista.
Marq . lis muy bonito. Un adorno exactamente igual tenian 

las mangas del vestido de gró marrón que me trajo mi 
tio de París liace años, j^ué vestido más precioso! Los 
carabineros en ia estación le metieron aquel pincho 
que usaban antes y tne Ic acribillaron, hija, rae le acri­
billaron. ( e nlra an Criado con el tú, (jue coloca encima del ve­
lador.)

¿Quieres que le sirva?
Ponle muy dulce. Sabes que soy golosa. Pero... No sé 
qué noto... Estás pálida, Juanita, mírame.
¿Para qué?
Mírame de frente un momento. Tienes los ojos hin­
chados. Tú lias llorado. No iiay duda. ¿Qué te pasa, 
amiga mia?
Nada. ¿Qué quieres que me pase?
Qué sé yo. Tú acabas de llorar. Te estoy estorbando. 
Me voy.
No, Ricarda, quédate.
Pero me has de decir lo que (¡enes. (juauUa mueve la ca- 
bezo negrativameiite.) ¿No? PuGS S¡ nO lengO tU COofianza 
para que desahogues en mí tus penas, estoy aquí de 
más. Adio.s.
¡Ricarda!...
Yo te quiero, Juanita, yo te quiero mucho. Como es 
mi genio así, tan ligero, te figuras que no tengo pizca 
de formalidad y estás equivocada. Soy muy formal pa­
ra los asuntos formales. Sé lo que son dolores, y pare­
ce como que so siente un alivio en comunicarlos á una 
persona amiga. Quiero saber lo que tienes, no por cu­
riosidad, sino por cariño.

Juanita , Dispénsame, pero no puedo decírtelo.
Marq . Ah! Ya lo sé. El porta-moneda azul. ¡Qué necia! He co­

metido una imprudencia al nombrar á Matilde Velaz- 
quez. Me acordé después. ¿Es cierto que el Conde le
hace la corte? (Juanita sin responder pnsa al otro lado de I» 

Marqueta y le sienta en el confidente cubriéndose el rostro «on el

Juanita .
Marq .

Juanita ,
Marq.

Juanita .
Mauq .

Ju anita .
Marq .

J uanita .
H arq .



parinolo.) ¡Válgame Dios! (Quúdase pensallva; luego se aproxi­
ma á su amiga.) ¿Sabcs io qoe dicen los dentistas cuan­
do le hacen á una daño? Llore usted, llore usted. Lo 
mismo te digo yo, Juanita; llora, que las lágrimas dul­
ces ó amargas siempre consuelan.

JcAsiTA. ¡Dios mio, Dios mio!
Mahq. Parece mentira, señor. La de Velazquez es una co­

queta, por no decir otra cosa. Con una nariz tan fea... 
¡Qué hombres! Dejar un ángel por un demonio.

Jl a m t a . Estoy segura, segurísima de que la quiere.
Marq. No lo creas. Será un capricho, un entretenimiento. 

Florencio es liombre de talento y no se dejará dominar 
por una cualquiera. ¿Has llorado delante de él?

J uanita. No, iiunc.a.
Maro- Píen hecho; porque entonces no me extrañaría que es­

tuviese contento.
J uanita . ¿Contento de verme llorar?
Marq. ¡Pobre niña! Tú no conoces á los hombres. Vamos, 

cuéntamelo todo.
Ju anita . Pues verás. Le he bordado un porta-moneda encarnado 

que pensaba ofrecérselo hoy para poder decirle: mira, 
he tenido tiempo de iiacerle sin que tú lo sepas. No 
me haces caso, me dejas sola... Cuando se le iba á dar, 
él ha sacado el azul.

Maro- Bah! No hay que apurarse.
Juanita . No es esto todo. Le he pedido el porta-moneda de la de 

Velazquez.
Marq. Hum... Has obrado con poca diplomacia Te lo habrá 

negado.
Juanita . Si.
Marq. Es claro.
JuANiT.u Se le he pedido de rodillas. He rogado, he suplicado...
Marq. ¡Pobre muchacha! No es digno de tí.
Ju a nita . Yo le quiero sin embargo.
Mahq. Me he explicado mal. Es digno de lí, pero es liombre, 

y por lo tanto, orgulloso. ¿Y tu porta-moneda?
luANTTA. (Sc le da.) Míralc.

— Í3 —



-Marq.

Jl-’ANITA

Marq .

Juanita

Marq .

Juanita .
Marq .

JUVMTA.

-Marq .

Ju a m t a ,
Marq .
Ju a m t a .
Marq ,

-  U  -~
Rs cincuenta veces más bonito que ei suyo. Y sobre 

todo no es azul... Yo me encargo de hacer que le gus­
te. Es preciso no tener ojos en la cara para no com­
prender que un porta-moneda azul es horrible, y que la 
de Velazquez tiene una boca que le ilega de oreja á 
oreja. ¿A qué hora vendrá tu marido?

• No lo sé. Dijo que volverla pronto, pero se marcii(5 
muy sèrio.
Se me ha ocurrido una idea. ¿Quieres hacer lo que vo 
te diga.  ̂ *
No me lo preguntes siquiera. Sí.
Es preciso hacerle creer que has ¡do al baile. Cuando 
él venga te sales por Ja puerta del jardín, te metes en 
inî  berlina y te vas á dar un paseo por la plaza de 
Oriente ó por la puerta de Alcalá. El caso es dar tiem­
po al tiempo. (Escribe en el velador.) oSeflOr Conde de
Sandoval, calle... número...» En este sobre envuelves 
el porta-moneda encarnado v mandas á mi lacayo que 
le suba sin decir de parto de quién viene.
¿Y qué más?
Á la media hora te espero.
Vo quisiera.,.
Obedéceme.
Es que...
Es que cuando vuelvas te lia de dar un abrazo.
Soy luya.
Calla. (Escudiando.) Su coclie ha entrado en el portal. 
No hay tiempo que perder. Ponte mi abrigo, {eii* mis­
ma sfl lo coloca.) Que no se te olvide nada. Sal por aquí. 
Adiós. (Váse por la izqaienla.)

ESCENA VII.

I,a marquesa .

(Se ha arrodillado á sus píés! Una mujer de veinte 
anos, tan bonita, tan buena, y no la hace ca.so. Parece 
impo.sible que la deje por i r á  verá la de Velazquez.
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Para nosotras las mujeres, el corazón del hombre es 
una linterna mágica; todo lo que dentro de él pasa lo
vemos al revés, (Se sienta en el conñdenlc y  se pone á leer un 

periódico.)

ESCENA VIII.

La MAaQUeSA, el CONDE.

Conde. (Por la derecha.) Bucnas noches, Marquesa.
Ma KQ. ¡Hola! Florencio. (Con aire distraído. El Conde mira por to­

dos lados y se sienta.) ¿Quiere usted té?
Conde. Muclias gracias. No me gusta.
Marq. ¿Ha estado divertido el baile?
Conde. ¡Cómo! ¿Usted no lia ido?
Marq . No. ¿Busca usted á Juanita? La lie enviado allí.
Conde. (Se levanta.) ¡Allí?
Makq. Allí. Al baile.
Conde. ¡Cá! Habla usted de broma.
-Maiíü. No, de .veras. Usted me dispensará, estoy aquí leyendo 

una cosa muy interesante en La Ilustración, (pansa. Du­
rante esta escena el Cende inquieto so sienta y se levanta repeti­
das veces.)

Conde. Diga usted, ¿es cierto que Juanita está en el baile?
MtRQ. Ciertísimo. Como que la estoy esperando.
Conde. Me extraña, porque dijo que no quería ir cuando usted 

se lo propuso.
Marq. Habrá cambiado de idea por lo visto.
Conde. (Pausa ) ¿Y cómo no ha ido usted?
.Marq. Psit. ¡Qué sé yo! Tenia spleen.
Conde. (Pansa.) ¿Ha ¡do á pie?
Marq. No, en mi berlina. ¿Ha leido usted esto?
Conde. ¿El qué?
.Marq. Es La//xs/racwn de J/edrid. Un discurso que lia pro­

nunciado Emilio Castelar sobre los liorangulanes.
Conde. ¿Sobre qué?
M,\rq. Sobre los horan... Digo no, me he equivocado. El dis­

curso de Castelar viene en la otra columna. ¡Qué
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Marq .
Conde.
Marq .

Conde.
Marq.

Conde .
Marq .

Conde.

Marq.

Conde.

Marq.

Conde .

.Marq.

Conde .
Marq.

Conde.
Marq.

torpe!
Si me hubiese dicho que iba al baile la hubiese acom­
pañado.
¿Le gustan á usted los discursos de Castelar?
Sí, señora. —Pero si ha estado allí ¿cómo no la he visto? 
¿Qué? ¿¿a Ilustración? Estaba aquí, encima de la chi­
menea.
¿Se burla usted? Yo hablaba de mi mujer.
¿Qué me cuenta usted á mí? Me la lia dado usted á 
guardar?
Cierto que no. Voy á buscarla.
Con tanto coche como hay, mientras le toque á usted 
el turno ya será hora do que ella se retire.
Tiene usted razón. Mejor será que la espere. La espe­
raré. (Se sienta.)

Florencio, veo que no es usted consecuente con sus 
doctrinas. Usted dice que deja á Juanita en completa 
libertad para que vaya á donde mejor le acomode... 
Esta claro. Y esta noche ha visto usted una prueba de 
ello.
Hum... Imm... Le encuentro á usted intranquilo, in­
quieto... Parece que estos asientos tienen azogue. 
Francamente, siento haber prestado mi coche á Jua­
nita.
Qué tontería, Ricarda, nada de eso. Al contrario, es un 
favor que le agradezxo á usted.
No, no me lo agradece usted. No tiene usted motivos 
para dudar de su mujer. Yo creo que si ella ha ido al 
baile lia sido por verle á usted.
¿Lo ha dicho, eli?
No lo ha dicho, pero...—Decididamente, ¿no quiere 
usted té?
Me hace daño.
Yo, sí. Póngame usted una taza. ( ei Conde lo hace <la 
mala pana.) Se conoce que me ha sentado mal la comi­
da. Me duele el estómago. Yo soy muy nerviosa. Estoy 
constipada.

— Í6 -



Co nde . (A p.) CiiíinLo charla esta biKiria señora, (ofi-cce la taza á
la Marques.! y ésta sisme hablando siti tomarla.)
¿Es cierto que lia presentado su dimisión el Ministro 
de Hacienda? Lo sentiría. Es u ia  persona muy simpá­
tica, mucho.

Conde. _ Se está enfriando el té.
M\rq. iVo tiene azúcar. Póngale usted dos ó tres terroncitos.

(r.l Conde, á cada cosa que pide la Marquesa, hace un viaje des­
de ésta al velador.) Bien, Ahora póngale usted una gotita 
de té, un poquitilo nada mas. No tanto. Basta, basta. 
¡Ay! tiene mucha leche, Eche usted otro poqiiitito de 
té. Otro terroncfto de azúcar. Nada más. Muchas gra­
cias. Pero... se habrá enfriado.

Conde. Un poco frió debe de estar.
Marq. Pruébelo usted.
Conde. ¿Yo?
Marq. Sí. usled.
Conde . (Toma un sorbo.) Efoctivameiite, está  frió.
Maro. Entónces no sirve para nada. Tírelo usted, ( ei Conde

está de pie con la taza en la mano, delante <le la Marquesa, que el 
mira riéndose.) ¡.Av, 106 haco usted Teir. Qué car.q (le 
mal humor tiene usted.

CoNOE. (Arroja incomodado la laza en el rue5r o .) 'E s  V erdad. .SOV un
majadero.

Maro. Nunca le he visto á usted celoso, pero esta noche pue­
de usted competir con Otello.

Conde. Error cra.sísimo, .señora. ¿Por qué he de estar yo ce­
loso?

Maro. . Por amor propio. Como todos los maridos.
Conde. Baii! Celo.so por amor propio. Es una frase como otra 

cualquiera; de esas que siempre vienen bien. Lo mi.smo 
que, .seguro servidor. ¡Cómo se rie el mundo de los 
maridos!

.Marq . Y cómo se rien los mariilo.s de las pobres mujeres. 
Viene gente sin duda, es Juanita. (Sale et Criado, que trae 

en tina bandeja el porta-moneda encarnado envuelto en un sobre.)
Criado . Acaban de traer esto para el señor Conile. (ism lo loma

— 17 —
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COMDI'.
\ÍAnQ

Co.NDIÌ.
Criado.
CONDIC.
Criado.
COSOH..
Criado.
CONDK.
Criado.
Maro.

Co^DE.
Marq.
Co?iDE.
Marq.
Conde.

Mahq,
Conde.
Maiiq.
COMIK. 
M A RQ.

Conde.
M uto.

Cande.
Maiiq.
( 'onde.

de la bandeja.)
Un porta-moiieda onCiOrnailo.
Un presente. No es la hora mú.s apropósito para hacer 
regalos. *
¿Quién ha Iraido esto? (a 1 Criailo.)
Un lacayo.
¿Hace muclio?
.\lior;i mismo.
¿Dónde está?
Se ha marchado en seguida.
¿Y qué ha dicho?
Nada, señor. (Váse el Criado á «n.t seña del Conde.)
Bien le cuidan á usted sus amiga.s. Lo que es si pierde 
usted el dinero no será porque no tenga donde guar­
darle.
No sé quién me lo manda.
Hágase usted de nuevas.
Esto debe ser una broma.
¿Qué dice el sobre en qué viene envuelto?
Nada. Ab, sí. (ue.) Señor Conde de Sandovai... calle 
de... Yo conozco esta letra.
Sí no fuese una imprudencia...
De ningún modo: mire usted.
En efecto, no es la primera vez que yo ia veo.
No parece española.
¡Quiá! Inglesa de pura raza. Eijese usted bien en el 
rasgo de la ese. Huele á piel de Uusia. Esta dama per­
tenece al gran mundo.
Cualquiera dirá que la conoce usted.
(Con fingida cmocion.) Yo... nO... 110... (EI Conde la mira non 

rxtrañeza y dcstnics se pone á pasear por el teatro.) Lo quC dc-
cíh á usted ántos. ¡Pobres mujeres! Si la de usted su­
piera esto!
Usted eslá en el secreto. ¿De tlónde ha venido? 
Imludablemente de casa de la de Velazquez.
Por más que me devano los sesos no doy con la clave 
del enigma. Este porta-moneda lia caído del cielo.



-Ma h q .

COSDIÍ

M a r q .

CONDIC.
Marq.
CoNnic.

-Marq.
f]o>inK.
Marq.
Conde.
Marq.
Conde,
Marq.
Conde.
Marq.
Conde.
Marq.
Cande.

Marq.
CO.NDE.

Marq.
Cunde.
Marq.

Conde.
Marq.
Conde:.

Entonces es im ángel quien lo envia. Justo: la de Ve- 
lazíjuez. Ha reflexionado que el color del otro era muy 
ciiavacano, y ha enviado éste para dejar bien puesto 
su pabellón. ¡Oh! Y lo lia conseguido. Este es mucho 
más bonito. ¿Cuál de los dos piensa usted lleA'ar?
Este, sin duda alguna. La que luí hecho este porta-mo­
neda debe verme diariamente. Mañana le sacaré en to­
das partes y examinaré las fisonomías.
Es buen medio. (Riémiose.)

f! pottu-moneiia.) Aquí dentro huv una cosa.
(Con cui'iosi.lid } ¿Qué?

-Mgun complot, alguna trama, alguna conspiración 
contra mí.
¡Pobre Conde!
Usted lo sabe. Dígamelo usted. Se lo ruego.
No.
Se lo .suplicoo- 
No.
¿Qué quiere usted (jue haga?
Pídalo usted de rodillas.

¿Formalmente?
Sí; arrodíllese usted.
Pero Ricarda...
Arrodíllese usted.
(Riendo, y despuM de mirar pm- lodos lados, hinca en lícrra la 
rodilla derecha.) Ya estoy dc rOlliilas.
No, no, no. La otra.

¿La otra? Bueno, (tamhia de postura poniendo en el suelo tu 
rodilla izquierda.)
Las dos, las dos.

(Con resignación.) Í.O quC UStpd q u iera . (l^  hace.)

Bien. Así me gu.sta. Ahora levántese usted, que me da 
compasión. fEi Conde se levanta) ¿Tiene usted ahí el 
porta-moneda azul?
Creo que sí.
Démelo usted y le diré quién ha hecho el otro,
¿Lo sabe usted?

— 19 -
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Marq .
CONflE.
Mahq.
CojfDF..
Marq .
Conde

Maro-
Conde .
.Marq .

Conde.
Maro .
Conde.
Maro.

Conde.
Marq .
Conde .
Marq .
Co nde.

Marq .

Conde.

Marq .
Conde .
Marq .
Conde.

Marq .
Conde.
Marq .
Conde .

Marq.

Lo sé.
¿Es una mujer?...
Ó un hombre.
Quiero decir si es una mujer bonita.
Lindísima. Á usted le gusta mucho.
¿Morena ó rubia?
Rubia.
¿Con qué letra empieza su nombre?
Con una del alfabeto. Deme usted el porta-moneda de 
la de Velaiazquez. Este es el precio de mi secreto.
¿Es bajita 6 alta?
Ei porta-moneda.
¿Tiene el pie pequeño?
La bolsa ó la vida.
.Me dirá usted su nombre si se le doy?...
Sí.
¿Palabra de honor?
Palabra de honor.
(Duda un momento: dcsijues se sienta al lado de la Marquesa.) Ri­
carda, usted tiene talento y debe comprender que un 
hombre como yo...
No debia tener relaciones con una mujer como la de 
Velazqucz.
Un momento. Públicamente, sí, se dice que yo la quie­
ro, pero, si bien... la...
Ay! Este rizo se rae está deshaciendo.
Se le va á caer á usted una horquilla.
¿Me quiere usted hacer el favor de prenderla?
Con mucho gusto. Tiene usted un pelo que parece de 
seda. Ya está.
.Muchas g r a c ia s . (Se levanta y se arreg'Ia delante del espejo.)
Y qué culis, Ricarda, qué cutis tan azul.
Conde... Conde... (Riendo.)
No, no. He dicho un desatino. Como estoy preocupado 
con el porta-moneda... Tiene usted el talle más boni­
to del mundo... Y una mujer de talento como usted... 
No puede convencer á un hombre de talento.
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COXDF..

,\Iarq.
CONDK.

M \iiq.

Gondf.
Marq .
C o .vn E .

Marq .

( ’onde .

Marq.

CnNDK.

Marq .
Gonde.
Marq .

Conde.
Marq .

Conde.

Marq .

Yo tendré talento, pero no tengo el don de agradar. 
Qué quiere decir eso?
Quiere decir que usted se está aburriendo á mi lado, v 
es porque desearía estar al lado i!e alguna otra per­
sona.
Eso es imiclia modestia y .se engafut usted. Nadie me 
agrada ni yo quiero agradar á nadie.
Tan jóven... con esos ojos... KrancameDte, uo lo creo. 
Es la pura verdad. Mi corazón no quiere ten e r  dueño. 
¿Y un criado?
Señores ó criados, los hombres son siempre déspotas 
para la mujer.
Yo he detestado toda mi vida la conducta del hombre 
que quiere imponer su voluntad á la mujer que adora, 
porque eso no e.s adorar. Yo no quiero una mujer que 
me obedezca ciegamente; quiero yo obedecerla á ella. 
Si alguna vez nos liallásemos solos, sin que nadie nos 
observe, cerca del fuego, en medio del silencie de una 
noche de invierno, cuando se pudiesen oir hasta los 
latidos de nuestros corazones, crea usted que no le 
pediría ni sacrificios oi favores, ni aun palabrasdeamor; 
solo una sonrisa de .sus labios de ro.sa y una mirada de 
sus negros ojos.
Pues bien, Florencio, le voy ú confesar á usted una 
cosa.
¿Qué? (Muy sattsrcclio.)
3i no me da usted el porta-moneda azul me marcho. 
Ricardita...
Saque usted los dos. ( ei Conri.. lo hace.) Póngase usted 
uno en cada mano de manera que yo no los vea. ¿Sí 
acierto dónde está el azul, me le dará usted?
Sí. (Obeilece.)
(Dándole en una mano.) AqUl. (El Comlo vuelve la mano y 

muestra en ella el porta—moneda aíu l.) Gané, fíe m e le  UStcd.
Tome usted el porta-moneda y mi corazón. Permítame 
usted guardar el encarnado.
No sólo se lo permito á usted, sino que se lo mando.
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COM>ii
Marq .
CONDIÍ.

Co.Nülí,
Mauq.
CoNot;.
Maro.

Conde.
Mauq,

CONOE.
Mahq .

(Coge el azul V leed la  eu la chimenea.)
(Duda un momento.) Yo adopo á ustcd, Ricarda.
¿Y Matilde Velazqiiez?
Matilde Velazquez no ha sido in;is que un capriclio, un 
pasatiempo.
¿Lo jura usted?
Lo juco por mi lionor, Nunca la he querido,
¿Y á Juanita?

(Sorprendido.) A JUvauita?.-.

Si usted ama á Juanita, con qué derecho se atreve á 
decirme que rae adora? Y si usted no la quiere ya, si 
usted ha olvidado el juramento que pronunció al pie del 
altar, qué caso puedo yo hacer de sus palabras?
Pero... ¿Este porta-moneda?...
No es mió. Lo han bordado unas manos más blancas y 
más bonitas que estas. Y... ante todo. ¿Mo querrá us­
ted explicar un enigma que no acierto á comprender? 
Usted me lia hecho en buen castellano una declara­
ción; usted se ha arrodillado á mis pies; le he pedido 
el porta-moneda azul y me lo ha dejado echar en el 
fuego. ¿Quién soy yo para merecer lodo esto? ¿Qué 
encuentra usted en raí de extraordinario? ¿Que uo soy 
fea, que tengo veinticinco años, los ojos negros y visto 
con elegancia? Esto creo que no es una cosa tan rara. 
Yo he sido esta noche para usted un capricho como lo 
ha sido antes la de Velazquez. Si mañana se supiese que 
usted me lia estado enamorando y que yo lie escucha­
do sus palabras, qué dirian de nosotros? Que yo era 
una coqueta y usted un libertino? Bonito hecho de ar­
mas para anotarlo en nuestra hoja de servicios. Yo que 
me lie estado riendo de usted, he logrado lo que no ha 
podido conseguir su mujer de rodillas y llorando á sus 
piés.
Duro ha sido mi castigo.
(A p.) Ah! Ya está aquí Juanita. (Saie esta po.’ la .lei-echa
con el abrigo rte la Marquesa puesto al .ieseiii.lo, de modo que se 

le vea pcifeclmenle su vestido de casa, sencillo al par que ele-
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Conde.
Makq.
Conde.

Juanita

Conde.
Juanita.
Conde.

g'nnlc. Se coloca <!clrás del Conde y  ociiila íiii rosLro ron el [)«ñiie.
lo como si llorase.) No voy ií darle á usl,ed lecciones de 
moral. Usted es hombre de corazón, y su corazón le 
dirá cuáles son los deberes del hombre casado, á quien 
no le es permitido tener caprichos, ni abandonar á su 
mujer. Si la encuentra usted con los ojos húmedos de 
llorar, recoja sus lágrima.s en este porta-moneda, por­
que es Juanita quien .se ha pasado quince dias traba­
jando para bordarle.
¡Pobre Juanita!
¿La querrá usted siempre?
Con toda mi alma. (La Marquesa hace volverse al Conde |i.ira 

que vea á Juanita-, ésta se adelanta y sii marido ni reconocerla la
estrecha con ternura.) Perdóname, soy un majadero. ¿No 
has ido al baile?
Mira mi traje. ¿Y eJ porta-moneda azul?
En la cliimenea.
Todo te lo debo á tí, Ricarda; nunca lo olvidaré.
Ni yo olvidaré jamás que habrá pocos curas'quc predi­
quen mejores sermones, ( ai público.) Maridos capriclio- 
so.s que me escucháis, miraos en este espejo y amad de 
todo corazón á vuestra mujer, porque, si ella aprende 
de vosotros, tal vez puede costares la honra tener un 
CAraiCHO.

FíN DE LA COMEDIA.
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PUNTOS DE VENTA, Y COMISIONADOS PR INC IPA LES.

PROVINCIAS.

Albacete.
A lc a lá  á c l lc iw e t .  
A lcoy.
A lg ec ira i.
A lican te .
Almagro 
A lm e ria .  
A n d itia r, 
Anteq^uera. 
A ra :) ju e i.
A v i la .
A v ile s .
ja d i i jo t .
Baeza.
.’la rb as tro
lia rce lona.

n e ja r.
Bilbao.
núrgot.Gabrof
■.laceres.
C.údiz.
'l'iia tagud .
Canarias.

CarsHona.
C a ro lin ti.
Cartagena.
Caste llón.
Castrourd ia les.
Ceuta.
Cludad-Heal.
Córdoba.

Co ruha.
Cuenca.
Bc ija .
Fe rro l.
F iaueras.
'lerona-
c ijo a .
Oranada,

Onadala jara.
Habana.
f ia ra .
Huclva.
Huetea,
¡ run .
Já tiva .
Jerez.
Leon.
/.trida .
L inares.
I.ogrono
/.orea.

IX. -S. Per«
■(.. iienuejo.
,(. Marti. 
j\. Muro.
.1. Cossart.

viconte i'orez.
,M. .Alvarez.
V. Casas, 
j. A. «le Palma, 
j .  Gulioa.
S. Lopez.
«. Romao Alvarei.
F. Coronado, 
j .  R. Segura, 
tt. Corrale.s. 
viuda «le uartumeus r 

Cerdá.
J Udoova.
H. Dolmas.
T. Arnalz y A. Hervía», 
tt. Montoya.
II. «.Perez.
Verdugo y Compañía.
K. Molina.
K. María Poggi, dn San ta  

C ruz de Tenerife .
.1. M. l'.giiUuz.
K. Torres.
.A. Mellado y Orcajada.
J. M. de Soto.
!.. UebarAn.
M. (larcia do ta Torre.
P. Acosta.
C. Barberiul, y «..Garda 

Lovera.
,r. I.ago.
M. Mariana.
.1. Giuli. 
tV, Talonera.
M. Alegret.
F. Dorca.
Crespo y Cruz.
S. M. Ftiensalida y Viuda 

6 Hijos de Zamora:
R. «tñana.
!í. Ceballos.
P (jiiinUna.
J. P. osorno.
R. Guillen.
R. Martínez.
.1. Perez Flulié.
F. Alvarez de 5ev<G(i. 
.Miiiou Hermano.
.T. Sol 6 hijo. 
i .  Orcllaua y Sánchez. 
i>. Brieba.
A. Gomez.

Lacena.
Lugo.
Ma/io ii.
¡Uáiuga.

M a n ila  (F itip inus).
M a ta rá .
Moiidoñedo.
M o n t i l la .
.Murcia.

Ocafla.
Orense.
O ri/ iue ta .
Osuna.
Oviedo.
F a lenc ia .
i ’a lo tade  .M a llo rca .
Fa inp lona.
Fontc i'ed ra.
Priego  (Cordoba.) 
puerto de S ta . M a rta .  P. a. Rafoso.

.r. B. Cabezas.
Viuda de Pujol.
P. Vineut.
j .  G. Taboadela y P. de 

Mova.
M. Planas.
R. Clavel!.
Viuda de Delgado.
I), Suntolalla.
T. Guerra y Ilcrcdero.s 

de Audrioii.
V. Calvlllo.
J. Ramón Pérez.
.1. Martinez Alvarez.
V. Montero.
J. .Martinez.
Peraltaív Menendez.
P. J.Gelábcri,
J. Ríos.
í .  Buceta .Solía v Comp. 
.t. de la GAniara.

Puerto- llico 
Pequeña.
Ueus. 
liioseco.
Honda. .
O'alaaiunea.
Sa-n Fernando. ,
.y./W«/’oiwo(La Granja) S. Mdrcte. 
San lúca r. i. do oña.
San Sebastian. . A.Uarralita 
S. Lo renzo . (Escorial.) S. Herrero.

.1.Mestre, de Mayagilez. 
U. Garcia.
J. Prlus.
M. Prddanos.
Viuda de Guiierrez.
R. Huebra.
.1. Gay.

Santander. 
Santiago. 
Segovia. 
S e v illa . 
Soria .

C. Medina.
B. Escribano.
L. M. Salcedo.
K. Alvarez y Comp. 
K. Perez nioja.

Ta laoera  de la  Peina. A.-Sanchez do Castro. 
Ta razona  de A ragon . P. veratoii.
Ta rra g o n a .
Tc rue l.
Toledo.
Toro.
T ru j i l lo .
Tudeta,Tuy.
Uboda.
P 'a lenc ia.

'f 'a lla d o lid .Fich.
V igo .
V il la n t ie v a  y  C e lírü .  l-.Crcus.

V.Poiit.
K. Ba<iuedano.
J. Hernandez.
L. Población.
A. Herranz.
M. Izalzii.
G. Cruz Hermanos.
T. Perez.1, Garda, F. Navarro y 

Mariana V Sanz. 
D.Jover y ll .  de Rodrigz. 
Soler, Herronnos.
M. Fernandez Dios.

V ito r ia .
/ a f ra .
Zamora.
Zaragoza,

J. Oquendo.
A. Oguct.
V. Fuertes.
L, Ducasai, J. Coraln y 

Comp.y V. de Heredia.

MADRID.

librerías de la Vicd.a k Uoos db Cuesta, y de Moya y Plaza, calle 
¡e Carretas; de A. Duran, Carrera de San Gcróiiiino; de L. López, calle 

del Gármcn, y  de .M. Escribano, callo del Príncipe.
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